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Lecciones fu n d a m e n ta le s
A  pesar de los tropiezos militares que hemos tenido, nuestra 

moral no se rebaja nada; al contrario, estos tropiezos nos vienen 
a dar lecciones que nosotros debemos considerar fundamentales- 
Los traidores no han estado ausentes de estos tropiezos, que, 
abusando de nuestra buena fe, vuelven las armas contra nosotros 
mismos y pénenlas al sen;icio del fascismo. ^

Por esto, nosotros hemos de convertirnos en los mas fieles 
vigilantes de nuestras filas; nosotros sabemos que el traidor se 
disfraza de la manera que más confianza nos puede inspirar, para 
de esta forma poder cumplir mejor sus negros designios. No te­
nemos que olvidar que aniquilar a éstos es tanto o más impor­
tante que aniquilar a los de enfrente. Pero para esto lo repeti­
mos— es necesario que nosotros no nos dejemos engañar de nadie; 
tenemos que aumentar la vigilancia en nuestras filas para poder 
descubrir al traidor y desbaratar todos sus planes.

Los hechos recientes nos demuestran que todavía tenemos un 
enemigo fuerte y disciplinado; pues para oponernos a este ene­
migo tenemos que ser también fuertes y disciplinados; tenemos 
que perfeccionarnos en todo lo que se refiera a la guerra; aprender 
el manejo de todas las armas; respeto y disciplina absoluta al 
mando, y de esta forma podremos tener un Ejército sano y fuer­
te, capaz de vencer al del conglomerado fascistoide.

La Picforia es nuestra, ¿quién lo duda?, porque tenemos la 
razón; pero la victoria hay que alcanzarla en el plazo mas breve, 
hay que esforzarse para que sea hoy. mejor que manana: los 
hermanos que tenemos sufriendo el yugo extranjero nos lo exi­
gen; ellos, por su parte, están haciendo todo lo que pueden para
acortar el plazo. . . . .  .. r-,

Camaradas, intensifiquemos la vigilancia en nuestras filas y
acabemos con los espías. Es un paso más para aplastar al fascismo.

■/>

í/ .'

Para la po lic ía , yo  era Indiscuti­
blemente francés, sospechoso por 
lo tanto . Pero mi pasaporte estaba 
en reg la , y  como sea que en el 
contenido de mis bolsillos, de mi 
equ ipa je  y  de mi cartera no había 
de jado entrever nada que fuera 
com prom etedor, habían por fin 
aco rdado  concederme los salvo­
conductos deseados, como perio ­
dista francés.

Del G abinete  de Prensa, Instala­
do en el prim er piso del pa lacio  
Yadurri, d istanciado escasamente 
cinco minutos del ed ific io  de la 
Policía, salí todavía  francés, pero 
corresponsal de periódicos norte­
americanos. Resulta, pues, que mis 
salvoconductos eran mixtos.

En el Estado M ayor, situado en 
los bajos del mismo pa la c io  Yadu­
rri. la  metamorfosis fué com pleta, y  
salí de a llí norteam ericano cien 
po r cien...

C ada uno de estos salvoconduc­
tos era tan eficaz como los otros; 
el v ia je , pues, se presentaba p ro j 
diglosamente interesante. Y lo  fué 
mucho tiempo.

Hasta el día en que a un ta l A ra ­
rnos, je te adjunto del G abinete  de 
Prensa de Salamanca, se le metió 
en la cabeza u tilizar el te lé fono de 
corta  y  de la rga  distancia,^ y  em­
pezó a rea liza r inteligentes in te rro ­
gatorios de «tercer grado»... Pero 
esa es o tra cuestión.

EN EL CUARTEL GENERAL DEL 
EJERCITO DEL SUR

El Estado M ayo r del pa lac io  Ya­
durri, que conoce adm irablem ente

a su G onzalo , fué quien me propu­
so visitar al Ilustre general. N ada 
de aplazam ientos para el día si­
guiente para estos asuntos pub lic i­
tarios. Había a terrizado en Tab la­
da a las nueve de la  mañana. 
Exactamente a las ocho de la no­
che (3 de febre ro  de 1937), un cen­
tine la  requeté vino a buscarme a 
mi hotel, de licada atención, y  me 
condujo al Cuartel general del 
Ejército del Sur.

Fui primeramente recib ido por el 
coronel Herrero, je fe del Estado 
M ayo r de S. E., hombre simpático, 
buena figu ra  metida en una gue­
rrera azul claro.

Desolado, o simulando estarlo, se 
excusó. Su Excelencia lamentaba 
in fin ito  que la entrevista no pud ie­
ra celebrarse. Un traba jo  im pre­
visto. Tanto quehacer en perspecti­
va... Toda la  noche no era suficien­
te. «ISi pud iera  vo lver pasado ma­
ñana a la misma hora...!

C o n t e s t é  al coronel-ayudante 
que era extremadamente lam enta­
ble, pero que dos días después ya 
no estaría yo  en Sevilla, sino en los 
frentes de M arbe lla , donde quería 
el Estado M ayo r que fuera. Le sa­
ludé y  salí del despacho.

Esta falsa salida fué adm irable. 
Había llega do  apenas a los p ri­
meros peldaños, cuando ya  corría 
el ayudante tras de mí. Dos minu­
tos después estrechaba la mano 
de S. E.

Nuestra entrevista duró más de 
una hora, y  creo que me será im­
posible o lv ida rla  jamás. Suponía, 
seriamente, que las interviús con

{Continuara.)

Los ciibujanles en ¡us trincheras. Figuras de la Democracia mundial.

Los soldados n oiiciales del Ejército del poetilo 
aorovecbao el tieinpo

Los días y  ratos libres que la lucha nos deja (que no son pocos en 
algunos sectores, principalm ente), los oficia les se capacitan en dom i­
nar el arte  de la guerra, asisten con entusiasmo a cursillos donde en­
señan y  aprenden las teorías técnicas que la guerra moderna ex ige ; en 
la inmensa m ayoría de los Batallones no sólo tienen clase los oficiales, 
sino que tam bién funcionan escuelas especiales para cabos y  sargentos; 
todos estos trabajos contribuyen a la confianza absoluta de los solda­
dos en sus jefes, y  cuando haya operaciones saben que a la vez que 
Ies manda un com pañero. Ies manda con conocim iento técnico cuantos 
movimientos tengan que hacer en una operación las distintas unidades.

Los soldados, igualmente, se educan cuanto pueden. Los comisarios, 
por medio de sus charlas, les hacen ver, si a lguno no lo comprende, 
la necesidad urgente de Instruirse cuanto puedan; hoy necesitamos la 
cultura para ocupar varios puestos; pero mañana, cuando termine la 
guerra, tendremos que desempeñar otros cargos que hoy no estamos 
en condiciones; pero para eso tenemos nuestros soldados de cultura, 
que con todo  entusiasmo cumolen su misión im portante, a la vez que 
con el fusil en una mano se dedican a luchor contra los invasores, en 
la otra empuñan la pluma y  luchan como titanes contra otro enemigo 
común del pueblo, que es la Incultura; a contados metros de las trin ­
cheras enemigas funcionan estas escuelas, dotadas de buen material, 
donde se combate contra el analfabetism o y  am plían sus conocim ien­
tos los que tienen voluntad. iSo ldados de cultura, cuán grande ei 
vuestro tra b a jo  de enseñar al que no sabe!

El deporte  tam poco está o lv idado  y  po r e llo  no fa lta  la alegría; 
se practica  cuando se puede la natación, el fú tbo l y  la  gimnasia.

Tenemos fe  en el triun fo  y  nuestra moral es e levada ; por ello, cuan­
do no combatimos con el fusil, debemos aprovechar en aprender cuanto 
podamos. A ye r no conocíamos el manejo de las máquinas de guerra; 
hoy, sí; igua l haremos con las máquinas de producc ión ; si ignoramos sU 
manejo, lo aprenderemos, porque tenemos vo luntad, y  no hay que ol­
v ida r que más hace el que quiere que el que puede. ISalud!

Angel NAVARRO

i
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Pequeño artículo sobre información

El Servicio de Información fun­
ciona para informar sobre 'os mo­
vimientos de los ejércitos enemigos 
en todas sus fases.

La observación se hace de muy 
distintas maneras. Se observa con 
telémetros, prismáticos, catalejos y 
gemelos de campaña. Generalmente, 
así se hace. Mas hay otra forma 
que si es más sencilla es, sin em­
bargo, algo más peligrosa, ya que 
hay que acercarse durante la noche 
a los parapetos enemigos, buscando, 
ya en lo más próximo a él, un lu­
gar donde se pueda resguardar de 
las balas enemigas. Se espera y, 
cuando los relevos llegan, siempre 
se capta alguna conversación, por 
la cual nos podemos enterar de sus 
intenciones y situación. Claro que 
es más cómodo estar pegado a uno 
de los aparatas citados anteriormen­
te, puesto que de esa forma no es 
tan fácil que sufran los efectos de 
los disparos enemigos. Sin embar­
go, ?s casi imprescindible hacerlo 
así, puesto que la Información ha 
ganado un 1 0 0  por 1 0 0 . Pero esto, 
desgraciadamente, sólo se lleva a 
cabo por unos pocos, ya que la ma­
yoría se limitan a indicar el paso 
de tantos vehículos, los disparos 
que el enemigo nos ha hecho, etcé­
tera. De esta forma no se puede 
hacer una buena información, por 
hacerse siempre a una distancia con­
siderable del enemigo. Hay que te­
ner todo el contacto posible con el 
para que de esta forma nos entere­
mos de los asuntos suyos.

Yo os podría contar innumera­
bles casos que a lo largo de mi car­
go de informador he podido obser­
var. Os contaré alguno, sin embar­
go, para que os deis cuenta de lo 
importante que es, a veces, un de­
detalle, insignificante al parecer.

Frente a las posiciones que ocu­
paba una Brigada del Sector del 
Centro se veían unos parapetos des­
de los cuales el enemigo nunca ha­
cía fuego. Esto hizo pensar a nues­
tros soldados que seguramente sus 
jefes les prohibían hacer disparo al­
guno. Pues bien: un día uno de 
ellos, que se hallaba de parapeto, 
siempre vigilante, observó que en 
los parapetos antes citados se pa­
raba un pajarito. Al principio no 
lo dió importancia; sin embargo, 
empezó a pensar, ya que no tenía 
otra cosa con que pasar el rato, sa­
cando en consecuencia, ya que el 
pajarito estuvo parado unos minu­
tos, que el parapeto estaba abando­
nado, pues en caso contrario, cuan­
do el pajarito se posó en el para­
peto hubiera levantado inmediata­
mente el vuelo. Para comprobar si 
era cierto lo que el soldado había 
visto, a la noche siguiente se hizo 
una descubierta, que dió por resul­
tado el encuentro de la trinchera 
abandonada, más algunos fusiles 
que el enemigo había dejado aban­
donados. Esto demuestra que no 
debemos hacer desprecio alguno de 
ningún detalle, por insignificante 
que sea, pues a veces asuntos de es­
casa importancia suelen ser motivos 
de grandes cosas.

El personal que a este Servicio 
se destine debe ser competente, con 
habilidad y talento, pues de lo con­
trario la información, por mucho 
interés que en ella se tenga, nunca 
saldrá bien.

Informadores, siempre vigilantes, 
y de esa forma, que es una de las 
mejores armas esgrimidas contra el 
enemigo, impedir que éste logre sus 
malsanas intenciones de destruir 
España.

E l  C o m i s a r i o  d e  I n f o r m a c i ó n

FO R T I F I C A C I O N

MODELOS DE OBRAS
Las figuras 1 .* y 2 ." muestran 

los perfiles normalmente empleado.'; 
para trincheras y camales de comu­
nicación, pudiendo éstos ser descu­
biertos o protegidos, para lo que 
se les cubre en forma análoga a la 
que más adelante se indica para los 
abrigos. La anchura de los ramales 
es variable, en razón de la finalidad 
a que estén destinados (intensidad 
de la circulación), pudiendo tam­
bién hallarse en parte, o a trozos, 
organizados para el fuego.
_ La figura 3 .* muestra la progre­

sión del trabajo en la construcción 
de una trinchera, viéndose en ella 
cómo se pasa progresivamente por 
perfiles correspondientes a tiradores 
sentados y de rodillas, lo que la hace 
utilizable en tales condiciones; pe­
ro sin que, la protección que en

esos casos ofrece, aconseje se de­
tenga el trabajo, pues debe tender­
se a la construcción completa para 
tirador de pie. La anchura de la 
trinchera debe reducirse cuanto sea 
posible para aumentar así el grado 
de protección que proporciona, 
principalmente contra el fuego de 
la artillería, sin que tal reducción 
llegue a impedir la circulación por 
detrás de los tiradores. La altura 
total se fija en dos metros para 
asegurar la protección. Para au­
mentar ésta, reduciendo los efectos 
del fuego, y evitar el de enfilada, 
se dota a las trincheras de tcaveses 
(figura 4 .‘ ) situados unos de otros 
de 10 a 15  pasos o más, según la 
protección natural que se obtenga 
por el trazado que siga la trinche­
ra. El talud posterior del través de­

be quedar siempre más retrasado 
que el de la trinchera, para asegurar 
dicha protección.

Otro modelo de trinchera sin pa­
rapeto se ofrece en la figura 4 .‘  bis. 
La construcción de este tipo ven­
drá impuesta, en determinadas cir­
cunstancias, por la dirección que se 
dé al trazado con respecto a las 
formas del terreno o para reducir 
la visibilidad del perfil, sin que se 
pueda establecer de modo general 
los casos en que debe emplearse.

Los modelos y dimensiones de 
esta clase de obras que se han con-

F.lf íi.60-  _____
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ficación no debe constituir nunca 
un obstáculo a la maniobra propia.

Ciertas clases de terrenos o la 
conservación de las obras, cuando, 
siendo de tierra, han de estar ocu­
padas largo tiempo, impone la ne­
cesidad de protegerlas revistiéndo­
las, lo que se efectúa valiéndose de 
ciertos materiales artificiales o na­
turales, tales como piedras y ladri­
llo, faginas, rollizos, sacos terreros, 
etcétera.

Cuando se empleen éstos deben 
colocarse alternativamente a lo lar­
go y a lo ancho, apoyándose los

■ r̂ ’̂’~FORTIFlCAClON.777TT7777T
F.3 ^'rmrTTjy, - - frjfyfTfrrrrmnr’̂

ASI

'•Desagüe

C O U T E f - ' -

A-8

V i' a s j

o ' w/7gf7n777JT
a

y P L A N T A  r
- 1 . 1 o

í —
s

- i.7 o

F.7 §

1.20

0 .9

O A o

\d.6o.

F.S?
0 .3  i

0.8

-  -  o ,

.-0.8

F.a?

- 0.8-áoo--------

I'ÍW7W77

\  F.-H?
\*o.t\

0. 8 . \OAJ\ l

signado, no son más que una in­
dicación de cómo, normalmente, 
pueden construirse, pues las cir­
cunstancias, que en todos los epi­
sodios de la guerra pesan de una 
manera efectiva en nuestras deci­
siones, aconsejarán en cada caso las 
modificaciones que sobre los tipos 
normales conocidos convendrá in­
troducir, y así ocurrirá que las trin­
cheras, en terreno rocoso, podrán 
alcanzar la altura necesaria para la 
protección, aumentando la del para­
peto (figura 5 .*); igualmente, el 
aprovechamiento de accidentes na­
turales, taludes, hoyos, embudos de 
explosiones, cercas, terrenos areno­
sos, etc., impondrán siempre di­
versas modificaciones para explo­
tar las características naturales del 
accidente o contrarrestar sus incon­
venientes, siempre con vistas a sa­
car de la obra el mayor rendimien­
to para el fuego con el mínimo de 
visibilidad.

Todas estas obras deben estar 
construidas para facilitar la salida 
de ellas por el mayor número de 
puntos, a cuyo fin bastará hacer en 
los taludes pequeñas excavaciones a 
guisa de peldaños o bien una sen­
cilla escalera (figura 6.‘ ), siendo 
esto necesario, puesto que la forti-

superiores sobre las juntas de los 
inferiores.

Para recubrir un metro cuadrado 
hacen falta, aproximadamente, 20 
sacos terreros.

EM PLAZAM IENTOS DE ARMAS

Los emplazamientos de armas 
no suelen construirse sobre el mis­
mo trazado de las trincheras o ra­
males descubiertos, para evitar que 
el fuego que sobre dichas obras se 
dirija (por ser las más visibles) al­
cance a aquéllos directamente. Se si­
túan, pues, con independencia y en 
comunicación con aquéllas, utili­
zándose al, efecto galerías cubiertas 
como la representada en la fig. 7 .*.

Las figuras 8.* y 9 .* muestran 
dos modelos de emplazamiento de 
ametralladora: el primero aislado e 
independiente, y el segundo para 
instalación del arma, en una trin­
chera cuyo trazado se ha modifica­
do convenientemente para crear la 
explanación necesaria al arma.

En las 1 0 .* y 1 1 .* se represen­
tan modelos de obras para fusil 
ametrallador, de los cuales el se­
gundo es cubierto.

(De Orientaciones y Datos, del 
coronel V. Rojo.)
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O tra vez machacando
¡Camaradas! Mucho hemos leí­

do todos en los periódicos de nues­
tras Brigadas referente al juego. Di­
réis algunos que es una pesadez, 
pero nada de eso: aún es poco, pues 
se sigue jugando, con más o menos 
descaro, pero con bastante activi­
dad.

Hay muchos elementos en nues­
tro Ejército que a veces no se acuer­
dan ni de que estamos en guerra, 
pues no se preocupan más que de 
organizar sus timbas y hacer sus 
manejos en el juego. A veces pican 
los incautos que ignoran la habili­
dad de los organizadores.

Esto hay que corregirlo, pues de 
lo contrario se imita al señorito va­
go, que nada tenía que hacer y se 
pasaba su ocio recorriendo las ter­
tulias de cafés y bares: esto es una 
nota de incultura que nosotros de­
bemos evitar, y seguir la trayecto­
ria de otro camino, que es el que 
estamos forjando.

He visto infinidad de veces casos 
muy desagradables para la causa que 
perseguimos, pues hasta oficiales de 
nuestro Ejército Popular, reunidos 
en franca camaradería, para jugarse 
los cuartos, con los soldados que 
mandan, que después, la rnayoría 
de las veces, terminan en discusio­
nes y pendencias, bien por malas 
jugadas, bien por el mal perder; en

H IG IEN E EN LAS 
TR IN C H ER A S

Camaradas: Una vez más va­
mos a insistir sobre la higiene en 
las trincheras; tenemos que comba­
tir con saña todo lo que sea un 
peligro para nuestra salud; tenemos 
que aniquilar a esos bichitos que 
nos hacen a ratos la vida tan amar­
ga. Ahora, en pleno verano, que al 
menor descuido de limpieza de 
nuestro cuerpo puede dar lugar a 
graves infecciones, que tanto per­
juicio puede causar en nuestras 
filas, tenemos que intensificar la 
limpieza de nuestro cuerpo toman­
do todos los días la ducha, que, 
además de tener el cuerpo limpio, 
nos da una sensación de frescor que 
nos hace pasar con menos agobio 
estos meses de calor.

También es necesario observar

fin, casos que hay que cortar, por 
ser de poca disciplina desde los que 
deben enseñarla, y que no sirven 
nada más que para disgustos, y, 
compañeros, nosotros estamos for­
mando una sociedad más sana, más 
culta y de más provecho para la 
Humanidad.

Tenemos a nuestro alcance mu­
chas maneras de distraer el tiempo 
aburrido y monótono que se nos 
hace en las trincheras, bien por la 
lectura de novelas o de libros ins­
tructivos, bien por nosotros mis­
mos, organizando juegos y depor­
tes, como son fútbol, pelota vasca 
e infinidad de ellos, que. además de 
recreativos, son beneficiosos para la 
salud, porque dan agilidad al cuer­
po, cosa muy necesaria para los 
combatientes, para en un momento 
dado verles ejercitar con el enemigo 
y demostrar nuestra pericia y agili­
dad en los movimientos.

Así que a ver si sirve de algo 
este machaqueo que viene a engro­
sar la numerosa lista ya publicada 
por otros enemigos del juego.

¡Compañeros! Un poco de abs­
tención, que poco os cuesta, y ha­
gamos más visitas a los centros de 
cultura y a los deportes, que nos 
son más convenientes.

LUCIO MONEDERO SANZ

una rigurosa limpieza en las trin­
cheras y chabolas, asi como también 
en las mantas, tendiéndolas al sol, 
que a falta de otro desinfectante 
éste es el mejor.

Camaradas: quitemos de las trin­
cheras esa sensación de suciedad 
que algunos desaprensivos la quie­
ren dar.

CORRESPONSAL

m POCO OE EODIDAD
Muchas veces ha pasado por mi 

mente la analización de trabajo en 
ciertas clases militares, reconocien­
do mi insuficiencia táctica para ello, 
pero provisto de una comprensión 
extraordinaria, hasta tal extremo, 
que aun suponiendo disponen de 
una más o menos actividad, exis­
ten dos categorías de mandos, que

£a inmoralidad demuestra el estado de cultura en que te encuentras;
sé moral y  demostrarás ser culto, @ ® ® ® ® ® @ ® ® ® ® ®

nadie se acuerda de su mención ni 
por mera fórmula de cumplimien­
to: los sargentos y los cabos.

¿No son superiores en mando y 
responsabilidad a los soldados? ¿No 
es cierto también que muchísimas 
veces la responsabilidad de un sar­
gento o un cabo es muchísimo más 
elevada que la de un capitán u otro 
cargo cualquiera superior?

la mía,, y soy el primero en afir­
mar, como uno de tantos soldados 
que nos encontramos frente al ene­
migo, no somos justos, ni equita­
tivos, al obrar con una predilección 
en estas circunstancias hacia deter­
minados cargos militares, dejando 
postergados como unos meros pa­
rásitos a estas dos clases sufridas, 
alentadoras y con una responsabi-

Si meditáis, camaradas soldados, 
un instante, no dudo coincidiréis 
conmigo en estas palabras y obser­
varéis cómo tienen un tanto de ve­
rídicas, pero que hasta la fecha na­
die en absoluto se ha preocupado en 
reconocer que esta clase militar, su­
frida en lo que cabe más, que otras 
muchas, ha permanecido bajo un 
estado se sepultación, constituyen­
do además el choque central de que­
jas y parabién de disgustos.

¿Por qué no rendirles el respeto 
y consideración que a los demás 
superiores?

El trato continuo, la amistad, 
etcétera, etc., todo cuanto por vues­
tra imaginación pueda presentarse, 
concretándonos a este exclusivo fin, 
ha pasado también, camaradas, por

lidad al fin, muy superior a la nues­
tra.

Cuando todos nos percatemos de 
lo que el cumplimiento de estas pa­
labras encierra en sí, y le pongamos 
en práctica, podemos afirmar, ca­
maradas, con un optimismo exa­
cerbado, que está nuestro enemigo 
plenamente vencido y derrotado, a 
la par que cumplimos como verda­
deros proletarios, haciendo pene­
trar la equidad en el último cora­
zón de todo el que se enorgullezca 
de ser español en estos momentos 
difíciles por que atraviesa nuestro 
suelo patrio.

Salud, camaradas soldados.

MAYORDOMO
Corresponsal.

Guerra al alcoholismo
Es absolutamente preciso que 

nos planteemos como una necesi­
dad inmediata atacar a fondo e! 
bochornoso vicio de la embria­
guez, por sus perniciosos efectos, 
tanto morales como materiaies, pa­
ra la colectividad y ei Individuo.

¿Qué consigue el bebedor em­
pedernido con su vicio? ¿Satisfacer 
una necesidad? ¿Distraerse? ¿Ale­
grarse? Nada de esto. El alcohol 
no es necesario de ninguna mane­
ra para el organismo humano; no 
distrae a ninguna persona civiliza­
da; no alegra; lo que hace es ha­
cer olvidar a quien lo Ingiere las

disponiendo al individuo para to­
da clase de enfermedades.

Los beodos son los seres más in­
dignos y despreciables de la so­
ciedad humana, los cuales no de­
ben tener cabida en nuestro Ejérci­
to republicano, que es la represen­
tación de los mejores hijos del pue­
blo trabajador.

E¡ borracho debe ser desprecia­
do por todos los hombres, ya que 
es un aliado del fascismo.

Por tanto, hay que tratarle como 
tal, haciendo que todo el peso de 
la justicia caiga sobre él sin nin­
guna consideración.

De una forma inconsciente, los 
que rodean a los beodos se hacen 
cómplices de su delito, ya que ríen 
las «gracias» de estos degenera­
dos, animándoles a proseguir en su 
inclinación.

Despleguemos la bandera contra 
la embriaguez. No consintáis que 
nadie se emborrache. Despreciad 
al beodo, retiradle la amistad, ha­
cedle el vacío hasta que consiga­
mos desterrar este abominable vi­
cio que deshonra a los hombres, 
convirtiéndolos en verdaderas bes­
tias.

El loscismo iniernacioiiai sa prepara
El fascismo internacional— véan­

se los hallazgos de armas en poder 
de los secuaces del coronel La Roc- 
que— se prepara. Y  siguiendo su 
norma de siempre, no lo hace con 
dialéctica, convencido de su falta 
de razón frente a las multitudes 
obreras del mundo, sino con las ar­
mas, para aplastar, entre ríos de

arsenal de armas lo destinan los fas­
cistas franceses a sus desfiles apara­
tosos y gesticulantes por las calles 
de París.

■Como veis, camaradas, el fascis­
mo internacional se prepara a fon­
do: continúa caminando por el ca­
mino emprendido, manifestándose 
en casi toda Europa de muy distin-

más elementales reglas de educa­
ción,

El beodo, bajo los efectos del 
alcohol, es un juguete, es el haz* 
merreír de cuantos le rodean, Y 

puede servir de vehículo para qu® 
la locuacidad propia de todo bo* 
rracho ponga de manifiesto palo* 
bras que el espionaje puede ap tO ' 

vechar en perjuicio de nuestra 
causa.

Además, la embriaguez crónica 
depaupera el organismo, es decit/ 
lo aniquila y empobrece hasta 1*̂ 
degeneración física y mental, pi®

sangre, las justas aspiraciones del 
proletariado mundial. Aparte de 
que los secuaces de La Roeque pre­
paren más allá de los Pirineos— ên 
la democrática Francia— una ofen­
siva del tipo de la que han desarro­
llado aquí los militarotes españo­
les, no es aventurado suponer, da- 
âs las buenas relaciones existentes 

®ntre unos y otros, que esas armas 
|®ngan un turbio destino: llegar a 
la España que el traidor Franco y 
sus partidarios llaman nacionalis­
ta para masacrar a la España an­
tifascista.

A menos que lord Plymouth y 
2l sesteante Edén crean que todo ese

tas formas. Pues bien: según fas úl­
timas noticias que nos facilita la 
Prensa parece ser que las reuniones 
del Comité de no intervención van 
a ser aplazadas, mientras tanto con­
tinúan llegando los envíos de armas 
y hombres que el fascismo interna­
cional, representado por Alemania 
e Italia, a pesar de todas las “no 
intervenciones” , no han dejado de 
mandar ni un solo momento, cum­
pliendo así los compromisos con­
traídos con los fascistas españoles 
muchos meses antes del mes de ju­
lio del 3 6 .

Luis R. GARCIA

LA  CONSIGNA DE TODO C O M B A TIEN TE
La consigna de todo combatien­

te debe ser vencer.
Y  para vencer hay que tener una 

moral muy elevada, un espíritu sa­
no y fuerte y obediencia ciega en 
los mandos.

Nuestra moral es y será elevada, 
porque defendemos una causa jus­
ta, en la cual nos quieren arrebatar 
los traidores todos nuestros dere­
chos, todas nuestras libertades y to­
das nuestras leyes, y por esto hemos 
de vencer y venceremos.

Tenemos un espíritu sano y fuer­
te porque luchamos, y estamos de­
cididos a luchar hasta el fin de la 
victoria (que es y será nuestra) por­
que vemos y hemos visto siempre 
cuantos atropellos, escarnios e in­
famias han cometido todos esos se­
res que se llaman civilizadores de 
la Humanidad, que no sienten más 
deseos que el de matar de hambre 
a nuestros hermanos, los obreros: 
violar a nuestras madres y esposas, 
y asesinar a todo lo que represente 
civilización y progreso.

Nuestros jefes de hoy, ayer eran 
compañeros de trabajo, y sienten y 
padecen todas nuestras vicisitudes: 
no imponen, como antes, ese régi­
men cuartelero ni esa disciplina de 
látigo que usaban ellos antes, sino 
la persuasión y el convencimiento, 
y están en todos los momentos 
pendientes de nuestras necesidades 
y deseos.

Además, los mandos del Ejército 
popular de la República, a través 
de esta guerra, se han capacitado 
de tal forma que nadie podrá du­
dar (no pasando mucho tiempo) de 
su táctica ni de su capacidad mi­
litar.

Por lo tanto, camaradas comba­
tientes, tenemos que tener presente 
en todo momento estas consignas, 
que de esta manera el triunfo será 
más rápido y nos costará menos es­
fuerzo el conseguir la victoria, que 
es y ha de ser nuestra.

Alejandro ANDRES

ilCamaradas reclutas!!
¿Cuántas veces os habéis pregun­

tado, sin haber tenido nunca con­
testación, estas palabras: "¿Porqué 
luchamos. ’̂’ Muchas; quizá más de 
las que hubierais querido vosotros.

Camaradas: vosotros no sabéis 
por qué lucháis por culpa de esos 
mismos que tenemos enfrente, que 
de ninguna manera han querido que 
nosotros poseyésemos un grado cul­
tural que los habría hecho imposi­
ble esa explotación que nos han he­
cho padecer. A nosotros nos han 
tenido trabajando como unas bes­
tias, para luego darnos un jornal 
de hambre, y esto mientras servía­
mos, pues cuando ya no valíamos 
nos echaban a un rincón y nos de­
jaban morir peor que a un perro.

después de pasar una vida llena de 
penalidades y sacrificios.

Camaradas, vosotros que habéis 
trabajado la mayoría en el campo: 
¿no sería más justo que esa tierra 
que tú trabajas, y en la que te de­
jabas todo tu sucíor, fuese tuya?

Pues para conseguirlo estás lu­
chando; tú tendrás que seguir tra­
bajando, pero trabajarás para ti, 
que es lo lógico, y fus tierras no su­
frirán esas contribuciones que os ha­
cían la vida imposible.

Camarada recluta: piensa que es­
to volvería, con más crudeza, si 
cabe, si esos asesinos que tenemos 
enfrente llegasen a vencer; por eso 
nosotros, pensando en ello, tenernos 
que fomar todo el coraje que tene­
mos para darles el golpe definitivo.

CORRESPONSAL

L -
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P e d r o  V e n t u r a  V a le r o , c o m is a r io  de B a ta lló n .

El camarada que ha escrito esta carta es uno de los muchos 
analfabetos que el régimen de opresión había creado, y 
habiendo aprendido a escribir en las filas de nuestro glo­
rioso Ejército, se dirige, lleno de entusiasmo, a su comi­
sario.

CAMARADA COMISARIO
Estimado camarada Sanjucjo: El que a ti se dirige por medio de es­

tas cuatro letras es un soldado del pueblo que llegó .a este Batallón sin 
más conocimientos culturales que aquellos que buenamente pudo asimilar 
su corta inteligencia, corta no por culpa del interesado, sino por la de 
aquellos que siempre tuvieron al pueblo sumido en la mayor ignorancia, 
para de esta manera poderle explotar a su gusto y capricho. Hoy, gracias 
a la labor cultural del Comisariado por medio de nuestras escuelas, ya sé 
leer y escribir, y un nuevo horizonte, lleno de luz y de vida, se abre ante 
mí, sintiéndome orgulloso de dirigirme a ti, aunque sólo sea para darte 
las gracias en prueba de agradecimiento. ¡Salud, camarada comisario!

F e l i c i a n o  CORDOBA OLMEDA

AL CAMARADA FELICIANO CORDOBA OLMEDA 
Estimado camarada: Salud.
En mi poder tu carta, tengo que manifestarte que es un orgullo paca 

ti, a la vez que te felicito por tu entusiasmo puesto para desterrar el anal­

fabetismo que sobre ti pesaba, pues ya se dan casos de soldados como tú, 
que llegaron al Batallón completamente analfabetos y carentes de cultura 
en lo más elemental, y hoy día se encuentran en condiciones, no sólo para 
dirigirse a su familia por medio de cartas, sino que a la vez pueden asi­
milarse una cultura que os permita a todos ser unos excelentes soldados 
de nuestro glorioso Ejército, que sepáis para qué tenéis los fusiles en las 
manos, pues no olvidéis jamás que en la punta de nuestras bayonetas lle­
vamos la libertad de toda la humanidad avanzada y progresiva, a la vez 
'que limpiamos nuestro suelo de un puñado de traidores a su patria y hol­
gazanes, los cuales se nutrían del sudor del campesino, aprovechándose, 
como tú dices, de vuestra incultura.

También en tu carta me das las gracias por la labor que como comi­
sario vengo realizando para desechar el analfabetismo en nuestras filas; 
pues sabrás, camarada, que el Comisariado de Guerra nos recomienda con 
mucha atención a todos los que pertenecemos al glorioso Cuerpo de Co- 
m'isarios que tenemos que hacer un Ejército culto en todos los órdenes. 
Necesitamos soldados que sean conscientes, no autómatas, como tiene el 
Ejército faccioso.

Ahora, personalmente, a mí me cabe el orgullo de haber cumplido 
con mi deber.

Tuyo y de la causa antifascista.
José Antonio SANJURJO 

Comisario de Guerra

A TODA COSTA
Nuevamente, en empuje arrolla­

dor, las hordas invasoras preten­
den cubrir con su zarpa de sangre 
y de odio la España norteña, ese 
terruño que por su carácter, sus 
mujeres y sus costas de nácar era 
tesoro preciado de turistas y ex­
tranjeros copiosos en fortuna y que 
con altruista desinterés acogió en 
su seno a los que, en viaje de 
placer, tasaron su valor, cotizán­
dolo poco después en sus merca­
dos bancarios.

Aquel tópico, célebre en los mo­
mentos álgidos de noviembre, de 
«¡No pasarán!» y que también ios 
aliados, al unísono de este grito, 
rompieron las filas de los «boches», 
tiene nuevamente que oírse en la 
boca de todos los españoles de 
conciencia libre; es imprescindible 
que aquello que llevamos latente 
en nuestros pechos lo elevemos al 
exterior, de manera rauda y con 
un coraje preñado de razón y jus­
ticia; acallemos como merecen a  
esas fieras arrolladoras, que no tu­

vieron beligerancia ni con sus pro­
pios creadores.

Vuestros alardes de artillería y 
aviación no ensordecerán nuestros 
oídos, no; nos avivarán más, y ca­
da estampido macabro será el cla­
rín que anuncie el avance extermi- 
nador del fascio apocalíptico. Los 
héroes de Oviedo nos reclaman 
en un silencio de lágrimas y  do­
lor; los madrileños, siempre cari­
ñosos y en todo momento cons­
cientes de lo que se juega en esta 
guerra, os prestaremos ay u d a .  
iObreros de Asturias: resistid co­
mo hasta ahora, continuad siendo 
el baluarte del sacrificio y  del ce­
lo, que el Ejército del Centro lle­
gará hasta vosotros para, en abra­
zo de sangre, ahogar a los que, 
por no conocer a sus progenitores, 
hicieron de la España sumisa y ca­
llada lugar de sangre, caos y des- 
trucciónT

José MANUEL
Comisario

Confrato de emulación
La Comisión de Trabajo Social, en estrecho contacto con el Comisa­

riado y Mandos de nuestra División, organiza un torneo de emulación en 
trabajo militar, político, cultural y social.

En este torneo participa nuestra Brigada, que hasta ahora, en reñida 
lucha con las demás Brigadas, ocupa un gran puesto.

Pero es necesario que nos superemos en todo nuestro trabajo y  demos 
más impulso a los deportes, trabajo cultural, político y militar, cuadros 
artísticos; en fin, todo lo que signifique puntuación para el Contrato.

El premio consistirá en una bandera para la Brigada que mejor ba­
lance presente; esta bandera la tendrá en su poder hasta que se ponga 
en juego nuevamente. La Brigada que por tres veces consecutivas gane 
la bandera, la conquistará definitivamente.

También se regalará un banderín al Batallón, Compañía, Sección, 
pelotón y  escuadra que en cualquiera de los puntos indicados hayan 
realizado un trabajo a todas luces notable. Estos premios son con ca­
rácter definitivo.

Ahora invitamos a todos los comisarios, mandos y soldados para que 
se superen y dejemos a nuestra Brigada en el lugar que la corresponde, 
o sea el más alto.

VISADO POR LA CENSURA
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LA CULTURA EN LOS FRENTES

Son las siete de la mañana. Me 
dispongo a ir al frente de opera­
ciones para realizar mi labor coti­
diana cultural-educativa del solda­
do. iSoldadol Hombre noble y ge­
neroso que vierte voluntariamente 
su sangre por la República demo­
crática, cobardemente u l t r a j a d o  
por militarotes traidores al servicio 
del extranjero, al servicio del ca­
pital, ol servicio del clero.

Hombre del terruño, hombre pa­
cífico que siempre empuñó el ara­
do y  la hoz y  que hoy se ve obli­
gado a  defender, a sangre y  fue­
go, su pan y su libertad contra el 
señoritismo, que se revuelve ame­
nazador en sus ansias impotentes 
de ambición y  exterminio de la cla­
se obrera mundial.

—iSalud, comaradasl ¿Empeza­
mos a trabajar?

Acceden gustosos; pero algunos 
parece ser que se quedan algo re­
zagados, y  les apostrofo amigable­
mente:

—Pero, ¡cómo! ¿Es que no os in­
teresa aprender a vosotros?

—No es eso—me contestan un 
poco confusos— ; pero quisiéramos 
mejor que nos escribiera usted unas 
líneas para la familia, i Como no 
sabemos escribir...!

íQué horrible realidad! «iComo 
no sabemos escribir...!»

Una carcajada sonora acoge la 
franqueza con que estos camara­
das han pregonado su ignorancia. 
Risas. Se han reído los otros com­
pañeros. Yo no. Me pongo serio y 
pienso: iTriste herencia de la reac­
ción, que se ha ensañado con el 
pobre a través de los tiempos!

Les escribo !as cartas; pero apro­
vecho la oportunidad para darles 
una lección ocasional;

—No, camaradas; no os riáis. 
Ellos no son culpables de no sa­
ber leer ni escribir, de tener esa ig­
norancia casi salvaje. Es la ver­
güenza del pasado, que aun se 
ceba en los desheredados de la 
fortuna. Es la consecuencia trágica 
de no haberles querido proporcio­
nar un poco de cultura, porque 
así los señoritos les dominaban me­

jor; porque mientras menos supie­
ran, mejor podían servir los fines 
egoístas y criminales de amos y  se­
ñores. Hoy, no. Vamos a dar cul­
tura al pueblo y a los combatien­
tes. Que cuando termine esta gue­
rra cruel en que nos han metido 
los explotadores sempiternos de la 
Humanidad, no solga de las trin­
cheras ni un solo hombre sin que 
sepa, al menos, leer y escribir. Pa­
ra eso estamos aquí los maestros 
del pueblo, y  lo conseguiremos, 
cueste lo que cueste. Hasta derra­
mando nuestra propia sangre. Ya 
un Miliciano de la Cultura murió 
en el frente, cuando luchaba con­
tra el analfabetismo.

El Gobierno de la República 
quiere que su pueblo sea culto. 
Quiere que su pueblo sea culto, 
porque no necesita servir ambicio­
nes mercenarias; porque sabe que 
un pueblo no puede tener libertad 
mientras la cultura no bañe con su 
luz diáfana los rostros tostados 
por el sol de los hombres del pue­
blo. Fijóos en la hermana Rusia; 
fijóos en los Estados Unidos. Hasta 
que no fueron cultos no pudieron 
ser libres. Por eso, hoy lo que más 
interesa a los Gobiernos democrá­
ticos de Europa es la creación de 
escuelas y maestros. En un país 
democrático, la escuela es el taller 
en que se foria la libertad del 
hombre del mañana. En un país li­
bre, la cultura es el penacho glo­
rioso que pregona su libertad y su 
equilibrio moral. Bien di¡o Condor- 
cet: «Por cada escuela que se 
abra, un presidio quedará vacío.» 
Guerra, pues, al analfabetismo. 
ICamaradas, aprended! Agradeced 
al Gobierno de la victoria bélica 
y cultural la ocasión que os brin­
da, la libertad que os ofrece. A l­
ternad el fusil con el libro, que son 
las dos armas más terribles para 
vencer al fascismo. Forjóos vos­
otros mismos vuestra libertad. Nos­
otros os colocamos en el camino. 
Seguidlo v o s o t r os ,  incansables, 
hasta el fin. ¡Viva la República! 
iViva el Gobierno del Frente Po­
pular!

Emilio GONZALEZ DIEZ
Miliciano de la Cultura.
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Q i U E B R A
EL RITMO

En los ejercicios gim̂ násticos es 
cuestión importantísima el ritmo o 
velocidad a que conviene realizar 
los movimientos.

El movimiento brusco es inadmi­
sible, fisiológica y mecánicamente 
considerado.

Si. colocados en la posición de 
firmes, realizamos una extensión de 
brazos en cruz bruscamente, obser­
varemos, ante todo, un falta de co­
rrección en el ejercicio, que carece, 
por tanto, de su parte pedagógica: 
mas no es esto sólo, pues al exten­
der el brazo de esta manera some­
temos a los músculos, tendones y 
articulación a un trabajo autofisio- 
lógico que se traduce en tirones ten­
dinosos y choques articulares, pu- 
diendo ocasionar lesiones y defor­
maciones de los tejidos; en cuanto 
a su aspecto mecánico, es incom­
pleto, ya que podemos comprobar 
que el miembro, al llegar a la má­
xima extensión, sufre una especie 
de rebote que lo deja un poco fle- 
xionado.

Por otra parte, el movimiento 
excesivamente lento nos aproxima 
al estatismo (es decir, a la inmovi­
lidad) , dificultando los cambios nu­
tritivos: siempre que se haga con

ACERCA DE LA VICTORIA
Ai compás que vamos ganando 

la guerra vamos construyendo los 
cimientos potentes donde haremos 
una España grande de estabilidad 
social, la cual no se desmoronará 
jamás, imposible, porque el Gobier­
no del Frente Popular y nuestro 
glorioso Ejército regular no con­
sentirán ninguna victoria decretada, 
que las Cancillerías diplomáticas 
pretenden para rescatar nuestras li­
bertades. las cuales nosotros somos 
dueños y acreedores. No nos im­
porta que siga la farsa y el mal lla­
mado Comité de no intervención, 
sencillamente, porque los msurrec- 
ros tratan de obtener una decisión 
de exterminio, con ayudas extran­
jeras. que. protegidos por dicho 
Comité, envían descaradamente 
ejércitos enteros para invadir nues­
tro territorio, tan codiciado, por 
esas potencias fascistas, mientras el 
Gobierno legítimo español tropieza 
con una serie de inconvenientes y

obstáculos por culpa de un pacto 
de no intervención unilateral.

Pero nosotros, el gran pueblo es­
pañol, sediento de venganza por la 
traición, que hizo correr ríos de 
sangre inocente por pueblos y ciu­
dades; la pérdida de tantos héroes, 
camaradas nuestros, que supieron 
dar su sangre por la libertad y la 
independencia de España, nosotros 
los sabremos vengar; queremos una 
victoria legal por exterminio de los 
traidores.

Los ejércitos imperialistas de Na­
poleón llegaron a invadir casi todo 
nuestro territorio; hasta incluso ha­
cían vida normal en varias prour’n- 
cias de España y, sin embargo, fue­
ron derrotados en la capital dê  Es­
paña, que es el símbolo de la liber­
tad e independencia.

¡Viva nuestro glorioso Ejército 
del pueblo!

M a n u e l  RODRIGUEZ

energía, nos aproxima al esfuerzo, 
dando rigidez al músculo en lugar 
de hacerlo flexible.

Debemos quedar en el término 
medio, haciendo el movimiento len­
to, sin rigidez, amplio y flexible, 
obligando al músculo a actuar du­
rante toda la trayectoria, pero so­
bre todo al final, cuando de exten­
siones se trata.

Con este ritmo, que podemos 
calcular de un movimiento por se­
gundo aproximadamente, la nutri­
ción se verifica perfectamente, y el 
sistema nervioso y muscular actúan 
desde el principio al fin, sin que 
existan relajaciones musculares, ni 
choques articulares.

En los ejercicios de tronco, fle­
xiones y torsiones se debe efectuar 
con cierto cuidado el movimiento 
rápido, pues siendo grande la ma­
sa a desplazar, obligamos al múscu­
lo a un trabajo inicial brusco.

Cuando el movimiento consta de 
varios tiempos, debemos permane­
cer en cada posición intermedia un 
tiempo sensiblemente igual al mo­
vimiento-parcial que le precede y le 
sigue, con objeto de dar un reposo 
momentáneo a los músculos que 
han actuado y corregir la posición 
de cada parte del organismo en esc 
momento. ATLANTE

/

.L o s  d ib u ja n te s  e n  las tr in ch era s . Fijaras d em o crá tica s .
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Con disciplina y obediencia ¡o 

grarem os antes lo gue lodos de­

seamos: la victoria.

L,a única fraternización JUVENTUD
Camarada soldado: En las Can­

cillerías extranjeras quieren arreglar 
nuestra guerra con paños calientes; 
pero estos que la quieren arreglar 
así no saben de qué madera está he­
cho el pueblo español; no se dan 
cuenta, o no se la quieren dar, que 
está luchando por sus libertades, 
por conservar sus derechos de ciu­
dadanía y que el enemigo contra 
quien estamos luchando es nuestro 
enemigo secular: es el señorito juer­
guista, es el patrono explotador, 
es el terrateniente que hacía tra­
bajar de sol a sol para pagar des­
pués con un gazpacho y 1 , 5 0  de 
sueldo.

Pero esos diplomáticos no se han 
dado cuenta de lo que significa esto 
para nosotros. ¿Qué trato de huma­
nidad nos han dado todos estos rep­
tiles venenosos? El látigo, la Guar­
dia civil, el hambre, la miseria para 
nuestro hogar y la incultura para 
todos nosotros. Y  quieren que aho­
ra nosotros estrechemos la mano 
con ellos.

Si no fuese demasiado trágico 
todo esto se echaría uno a reír. Con­
fraternizar con ellos, ¡¡nunca!! Te­

nemos todavía las marcas del látigo 
en el cuerpo, como recuerdo de la 
humanidad con que nos trataban.

Nosotros tenemos que tener en 
cuenta que esta lucha es de vida o 
muerte: si ellos vuelven, si las co­
sas van a quedar como antes, ya 
sabemos lo que nos espera: la cár­
cel, los campos de concentración, 
los jornales de hambre y la miseria 
para nuestras familias.

Camaradas: ante esta perspectiva, 
¿qué es lo que debemos hacer? 
Multiplicar nuestros esfuerzos para 
aniquilarlos, para no dejar ni a uno 
solo de ellos. Una planta mala, 
cuando sale en un sembrado, se la 
arranca de raíz: pues lo mismo te­
nemos que hacer nosotros con esa 
planta que tanto daño está hacien­
do a la Humanidad.

Cuando nos hablen de fraterniza­
ción con ellos, acordémonos de la 
que ellos han tenido con nosotros y 
les diremos “que la única fraterni­
zación que nosotros podemos tener 
con ellos es el exterminarlos a to­
dos".

CORRESPONSAL

Mandos y d isciplina
Disciplina y mando único.

Estos caracteres, grabados en to­
das las fachadas de Madrid, no se 
borran nunca de nuestra memoria: 
pero no sólo es necesario no olvi­
darlo nunca, sino saber, además, de 
qué forma hay que conseguirlo.

Ha llegado muchas veces a mis 
oídos la siguiente frase: “ ¡Estoy 
harto de mandos y de disciplina; 
es como si fuera el Ejército anti­
guo!" Y  los que dicen esto, ni son 
compañeros ni españoles, pues so­
lamente el pensarlo es una traición 
a nuestra causa. Porque, analizan­
do dicha frase, ¿qué es lo que quie­
re decir? Vcámoslo.

Quiere decir que si en vez de es­
tar en el Ejército popular, al que 
opone reparos en su disciplina y 
mandos, estuviese en el Ejército fac­
cioso, sería mucho más disciplinado 
y obediente que en el nuestro; y 
eso, ¿por qué? Sólo hay dos con­
testaciones a esa pregunta. Una, 
porque es un fascista, y al serlo no 
puede obedecer ni acatar una disci­

plina que va en contra de su sentir 
y ese aprovechará el momento para 
pasarse a las filas contrarias. Otra 
porque es un pobre de espíritu que 
todavía echa de menos la opresión 
y la tiranía: que porque se le trata 
como a un hombre y a un cama- 
rada ya tiene derecho a desobedecer 
y a despreciar los mandos. Y  ahora, 
vosotros, decirme cuál es el peor. 
Uno un traidor, otro un anormal. 
Y  ni a los traidores ni a los anor­
males podemos consentir que ma­
leen nuestra victoria.

Porque la disciplina y el mando 
sólo se consiguen con la aportación 
de nuestra voluntad: voluntad de 
obediencia y voluntad de victoria. 
Porque somos hombres conscientes 
y sabemos que para vencer unos 
han de mandar y otros obedecer, y 
tanto los jefes como los soldados 
han de complementarse, porque tan­
to los mandos sin soldados como 
los soldados sin mandos serán de­
rrotados siempre.

Félix HERNANDEZ

Juventud trabajadora, ecuánime 
y sencilla, que bajo un sol de plo­
mo cultivaste los campos estériles 
y a fuerza de sinsabores hiciste que 
la producción de trigo fuese en au­
mento, hasta que llegó a alcanzar 
cifras colosales; juventud que ba­
jaste a las minas y  expusiste lo más 
bello, que es la vida, y  trajiste con 
esfuerzo constante el mineral que 
la tierra egoísta tenía guardado 
para sí misma; juventud que en las 
fundiciones hiciste hierros de esos 
minerales, y  bajo la dirección de 
ingenieros y  arquitectos, con es­
fuerzo constante, levantaste puen­
tes y  edificios maravillosos; juven­
tud que todo io  produciste y  que 
de todo carecías, que estabas se­
dienta de revolución, ya que la 
evolución no podía colmar tus as­
piraciones; la evolución nos la brin­
daron unos militares mil veces trai­
dores, que al sublevarse les guió so­
lamente el sostener a la clase capi­
talista, llamada a desaparecer por 
la evolución del tiempo. Fué enton­
ces cuando sus cerebros, enfermos 
por la vanidad, y sus ojos, cega­
dos por el privilegio de castas, fue­
ron Incapaces de comprender que 
las juventudes obreras estábamos 
dispuestas a derramar toda nues­
tra sangre por la libertad antes que 
conservarla para la esclavitud. Ju­
ventud, tú eres la que hablas, pues 
tienes libertad de criterio para ello, 
y  al gritar con un grito fuerte y 
vibrante, eres la que pides se te 
abra la Escuela Superior de Gue­
rra para poder alcanzar los pues­
tos más elevados en el Ejército; tú 
eres la única llamada, con táctica 
moderna de guerra, para defender 
Jos campos, talleres y  fábricas, que 
a ti sólo te pertenecen, teniendo en 
cuenta que la sangre derramada 
por nosotros mismos nos sirva de 
baluarte para tener acceso libre a 
esta Escuela, ya que desgraciada­
mente carecemos de principios; no 
fué culpa de nuestra voluntad, ni 
tampoco de nuestros padres, que 
querían que aprendiésemos lo que 
ellos nunca pudieron aprender, pe­
ro en contraposición con esto, nos 
arrancaron de la escuela y nos qui­
taron del lado de nuestros maestros 
cuando más necesitábamos de 
ellos. Realidad inexorable: había 
que trabajar; teníamos que ganar 
para los pequeños y, al mismo 
tiempo, ayudar a nuestros padres, 
puesto que sus brazos ya etaban 
débiles.

PACO

Dos ejemplos

SArgento

Rusia y Méjico, dos naciones que 
jamás podrá olvidar ni apartar de 
su mente todo buen español, porque 
ellas pusieron un máximo interés 
en nuestra lucha, prestándonos el 
apoyo necesario en mome'.tos di­
fíciles y duros, cuando todui-’ío en 
muchos rincones de España se ig­
noraba el comienzo de la lucha 
cruenta y sanguinaria que en la ac­
tualidad sostenemos con los traido­
res a su patria. Con rapidez verti­

ginosa, sin regateos ni vacilaciones, 
ellas auxiliaron a sus hermanos de 
España, con un noble fin: aplas­
tar a la canalla fascista, que en ar­
mas se levanta contra un Gobierno 
elegido por el pueblo y para el pue­
blo.

No olvidéis, camaradas españo­
les, que más allá de nuestras fron­
teras tenemos hermanos de clase que 
o6seri;an nuestros esfuerzos minuto 
por minuto, segundo por segundo, 
alentándonos, auxiliándonos, cuan­
do nos sentimos desfallecidos, para 
que sin contemplaciones extermine­
mos de nuestro suelo patrio a esos 
enemigos que, llamándose patriotas, 
comercian con ¡a riqueza y el suelo 
español para obtener lo necesario 
para la guerra, destrucción de la ri­
queza y economía de nuestra pa­
tria.

Luchemos, pues, con tesón, arro­
jo, valentía, disciplina y obediencia 
a los mandos, para que en breve 
plazo podamos decirles a nuestros 
hermanos de más allá de las fron­
teras: “Os dijimos que la victoria 
era nuestra, y aquí la tenéis; ayu­
dadnos a disfrutarla."

MAYORDOMO
Corresponsal.

A NI BRIGADA
Tiene un nombre mi Brigada 

y un número el Batallón, 
que cuando nombro y  numero 
se me ensancha el corazón.
Uno es el nombre de un hombre, 
«Lafuente» del heroísmo, 
de donde emana el valor, 
el cariño, el sacrificio; 
comandante en Comandancia; 
en la trinchera, el amigo, 
que al iniciar el combate, 
y cara a cara al peligro, 
no sabe retroceder,
«Lafuente», de trigo limpio.
Lo vieron en Villamanta,
Villanueva del Pardillo; 
lo vieron en La Cascada, 
donde dos veces herido, 
no buscaba el hospital, 
que buscaba el enemigo.
Por «Ventura», el otro nombre 
que no rehuyó el peligro; 
que le buscó cara a cara; 
que sabe hacer sacrificios; 
el que animando al soldado 
con sus frases de cariño:
«Mi traje es el comisario; 
mi interior..., ese es tu amigo.»
Un número tengo yo: 
es el número sagrado 
que mi Batallón ostenta, 
que me alegra el pronunciarlo; 
que son quinientos leones 
que de Pestaña tomaron 
todo el valor y el coraje 
para hundir entero al fasclo.

DELGADO
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